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El  paso  de  Javier  Milei  por  Davos  2026  confirmó  que  la
provocación constante tiene fecha de vencimiento. Sin foto con
Trump, con un auditorio semivacío que prefería el café a sus
sermones sobre “la muerte de Maquiavelo”, y con el silencio
absoluto  sobre  temas  de  soberanía  nacional  como  Malvinas
(habló más Trump mismo que Milei de Malvinas), el presidente
argentino se consolidó como una versión calcada de la figura
de Hugo Chávez, pero con el signo invertido. Un discurso para
TikTok  en  un  foro  que  ya  no  le  compra  sus  espejitos  de
colores.

Lo que en 2024 fue visto como una “excentricidad disruptiva”,
en 2026 ha caído en el terreno de la parodia. El informe
destaca que el auditorio del WEF (World Economic Forum) ya no
reacciona con asombro, sino con una indiferencia cortés. Milei
ha pasado de ser el “león” que rugía a ser el conferencista
que todos saben qué va a decir antes de que abra la boca.

Los Pilares de la Cantinela y el Espejo
de Chávez



El discurso de este año, bajo el lema “Maquiavelo ha muerto”,
no fue más que un refrito de sus intervenciones anteriores,
que es el recontra frito de las barbaridades de la Alianza
para el Progreso en los años ’60:

Ataque al “Colectivismo”: Volvió a meter en la misma
bolsa  a  líderes  europeos,  empresarios  con  conciencia
social  y  organismos  internacionales,  llamándolos
“socialistas camuflados”.
El Mesianismo de Mercado: Presentó al capitalismo no
como una herramienta económica, sino como una religión
de la cual él es el único profeta autorizado.
Cifras en el Aire: Su balance de gestión (inflación y
pobreza a la baja) fue presentado sin matices, omitiendo
la recesión profunda y la crisis de servicios públicos
que el propio Foro señala en sus informes técnicos sobre
Argentina.

La  analogía  del  “Chávez  de  la  ultra”  se  basa  en
comportamientos  observados  en  los  pasillos  de  Davos  que
espejan la conducta del fallecido líder venezolano:



La Retórica del Enemigo: Al igual que Chávez con “el
olor  a  azufre”  de  Bush,  Milei  necesita  insultar  al
auditorio para alimentar su narrativa de “héroe contra
el sistema”.
Uso del Escenario para TikTok: No le habla a los CEOs
que tiene enfrente; le habla a su cámara para generar
clips de redes sociales. Es política de exportación y
propaganda personal, no diplomacia de Estado.
Abandono de la Agenda Nacional: La omisión total de las
Malvinas demuestra que prefiere ser el “Líder Global de
la Libertad” antes que el Presidente de los argentinos,
evitando cualquier roce que opaque su foto con el eje
Trump. Sencillamente, Trumo habló más de Malvinas que
él.

Otro desplante de Trump: a Milei no lo
quiere ni de attaché

El contraste fue brutal. Donald Trump habló apenas una hora



antes, dejando el aire cargado de tensión geopolítica con su
obsesión por Groenlandia y sus ataques a la OTAN. Cuando llegó
el  turno  de  Milei,  el  auditorio  experimentó  un  éxodo
silencioso  hacia  los  puestos  de  café.

La recepción: Lo que en 2024 fue un “choque eléctrico”,
hoy es un ruido de fondo. Los líderes ya conocen sus
metáforas bíblicas y su manual de “parásitos”. El efecto
fue el de un actor que estira demasiado su gira de
despedida: la platea aplaude por compromiso, pero ya
está mirando el reloj.

A  pesar  de  que  el  gobierno  argentino  intentó  vender  la
participación de Milei en el Consejo de Paz de Trump como un
hito, la realidad es que no hubo reunión bilateral.

Mientras Trump se dedicó a publicar capturas de sus
chats con Macron y Rutte para marcar la cancha, a Milei
lo dejó en la sala de espera.
Para el “Chávez de la Ultra”, esto es un golpe duro: su
narrativa se basa en ser el “aliado preferencial” del
nuevo orden, pero en Davos 2026 quedó claro que, para
los  grandes  jugadores,  él  es  solo  un  repetidor  de
eslóganes que no necesita ser atendido personalmente.

No  perdió  la  chance  de  pasear
indignidades por Davos



Ante la falta de peso político real, la comitiva argentina se
refugió en lo que sabe hacer:

Citas con CEOs: Se reunió con directivos de BlackRock y
Goldman Sachs. Sin embargo, los inversores le preguntan
por la gobernabilidad y la paz social, mientras él les
responde con clases de teoría económica.
Refugio  mediático:  Al  igual  que  Chávez  usaba  Aló
Presidente, Milei se encerró con cadenas internacionales
para  tratar  de  controlar  el  daño  de  una  gira  que,
políticamente, lo dejó más aislado que nunca.

Si algo le faltaba a esta gira para sellar su fracaso moral,
fue  la  reacción  de  Milei  ante  la  soberbia  de  Washington.
Mientras el mundo todavía comentaba la canallada de Donald
Trump al desestimar cualquier reclamo por la soberanía de
Malvinas en su discurso geopolítico, el presidente argentino
eligió el camino de la sumisión.

El  desplante:  Trump  no  solo  ignoró  los  derechos
argentinos,  sino  que  reafirmó  una  visión  de  control
territorial que deja a las islas en el olvido absoluto



de su agenda.
La respuesta del “infeliz”: En lugar de un gesto de
dignidad o una protesta formal, Milei corrió al día
siguiente a “hacerle la pelota” al magnate, integrándose
a esa ridícula y pomposa “Mesa de Paz”.
Conclusión: Ver a un presidente argentino mendigar un
lugar en una mesa de fantasía de quien acaba de pisotear
un reclamo histórico nacional, es la prueba definitiva
de que no hay convicción ideológica que tape semejante
falta de dignidad. Es el servilismo elevado a política
de Estado.

Ya no genera curiosidad, si algo genera
es indiferencia

Davos 2026 marca el entierro de Milei como figura de asombro
internacional.  Se  ha  convertido  en  un  personaje  de
mantenimiento: útil para ciertos discursos, pero irrelevante
para las decisiones reales. Esta vez ni la foto con su ídolo



pudo conseguir; se quedó con el discurso en la mano y la
sensación  de  que,  en  las  ligas  mayores,  su  cantinela  ya
aburrió a todos. Mientras él gritaba en el atril, el conserje
ya estaba pasando la escoba.


